IMPUGNACiON 

á  las  Notas  de  ta  Gazeta  de  Montevideo  de  üo  de  Jiilh, 


3Lías  notas  con  qué  el  Edi'or  de  Montevideo  ha  poluido  su  Gazeta  de  2C  de  Ju- 
lio para  desacreditar  el  Diario  militar  de  e^te  Exército  inserto  en  el  Boletín  nV  y,  solo 
con  oirh.sleer  vendrá,  qualquiera  era  conocimisnto  de  su  desvergonzado  autor:  por  cjué  le 
es  tan  familiar  U  mentira  >    que  si  se  dice  antonoíiiasncafnente  el  Periodista  embustiré, 
al  punto  se  dédúse  precisa  é  iaequivocamente  la  idea  dal  Padre  Cirilo.   Y  aunque  yo 
debiera  dexar  correrla  tal  Gazeta  ai  sórdido  deai>o  que  está  decretado  para  todas  las 
obras  de  este  pobre  fraile  por  su  poca  importancia  en  el  irm  do  li'tei?r¡Oi  qurero  déte- 
nerla  por  esta  vez  para  bolverle  al  estomago  verdades  que  tan^mal  le  habiaii  sentado  ,  sin. 
perjuicio  de  darle  un  consejo  al  revés  del  que  daban  á  Gsrbantes  los  Libreros  de  Madrid: 
qua  era  de  que  «no  hiciese  versos  porquí  no  encontraban  aceptación,  pero  que  en  prosa, 
escribiese  laiginlente  seguro  di  que  sus  escritos  tendrían  buííua  verita  :    y  yo  qui  isra  que^ 
el  Padre  Cirilo  se  desase  de  haciir  G  ¡zetas  m  ílgástando  íi  tiempo  ,  como  e\  áke  ,  en  retar 
dios  Periodistas  de  Buendí- A/res  doadá  no  hay  uno  que  pie, te  atención  á  su  importunai 
querella,  y. que  en  lugar  di  ensuciar  papel  en  la  Imprenta  se  dedicase  á  hacer  Villanci- 
cos para 'la  NoChe  buena,  que  talvez  tendria  para  eio  mas  gracia  ,  y  era  mas  seguro  ven- 
dérlos  a  buen  precio.  „ 
Ningunos  faltan  á  la  verdad  mas  descaradamente  que  los  Pertodisiaf  mer'ceñarios  del 
Gobierno  insurgenteide  Buenos -Ajres ,  oice  el  desventuiado  pecador  j  y  no  se  acuerda  que 
cada  expresión  de  estas  provoca  contra  él  el  cargo  con  irredstibie  fuerza  y  mas  justicia.  jPues 
donde  se  ha  visto  qüe  ün  hijo  del  pobre  y  humilde  San  Francisco  le  chupe  ai  tesoro  publico 
ciento  y  inas  duros  al  mes  por  aadar  h.  ciendo  de  monacillo  de  Un  déspota,  y  escribir  cada 
semana  un  papelucho  que  apalotadas  lo  llenaría  mejor  y  con   mas  ebqüincia  qualquiera. 
barbero,  ó  maestro  de  escuela?  ¡Y  esto  «n  un  Pueblo  donde  no  hay  con  que  sororr^r  la 
indigei^ia  de  tantos  hombres  {üild^ ,  qaai.tos  son  los  Artesanos,  Labradores,  y  M^iaeros 
que  por  el  régimen  anti  lioera!  del  G-;bierno  se  ven  abruiíiidos  con  la  miseria  y  el  ocio! 
Eso,  si,  que  es  ser  mercenario.  Vivir  como  un  zangaño  en  la  sociedéd  ,  andar  prono  como  los 
cuadrúpedos  afectando  una  modestia  que  no  hay  ;  abusar  de  sU  ministerio  para  imbuir  a 
los  penitentes  eré  iulos  de  mil  ideas  revokantes  contra  la  santa  causa  de  la  Libertad  civilj. 
predicar,  como  lo  hizo  en  d  annivsrsario  4?  del  i  de  M»yo  absurdos  inauditos  para  gravar: 
en  sus  oyentes  un  rencor  mortal  contra  los  Americanos;  fascinar  la  razón  del  Pueblo  con  sus 
Gazetas  llenas  de  imposturas  y  promesas  vanas  ,  y  hacerse  pagar  por  Vía  de  hmosína  de  io 
que  rinden  los  enormes  tributos  de  un  Pueblo  afi.gido  ,  lo  que  bastaría  para  dar  edücacfioa 
it  co  niños  huérfanos,  eso  es  ser  msrcenario,  hypocrita,  é  impostor.  • 

Mucho  pueden  mentir  las  prensas  francesas  que  el  cita  con  desprecio  para  objeto 
de  comparación  ;   pero  es  dudoso  que  halla  habido  ,amas  Imprenta  m.s   embustera  qu« 
h  suya  desde  que  Laurencio  Hierlem  inventó  el  arte  de  intMvnir ;  de  modo  que  has- 
ta de  las  verdades  del  Padre  Cirilo  es  muy  juicioso  dudar"   con  la  diferencia   que  le 
aprovecharía  mucho      pasar  por  una  prensa  fraices.   para  aprender  á  ^'^'^l^^^^ 
corte  sia ,  elegancia  ,  y  propiedad  ,  y  que  no  nos  destemplase  tantas  veces  la  d.nradma  con  su 
-audaz,  atrevimiento"  ''audaz fanfarronada"  "j>rocraz  mentir"  y  con  los  luumerables  textos 
naal  apíicaL  de  Cicerón,  á  quiín  cita  de  continuo,  co  no  única  tuente,  que  parece  ser 
Ts/ erudición.  Sin  tener  á  la  vista  masG.zeta  suya  que  la  de  las  notas  en  qtiesuon 
pudiera  estrellarle  en  los  labios  estupendas  mentiras  que  ha  vertido  y      "^"''P^J;f " 
l  quisiera  gastar  yo  el  mió  en  impugnar  á  quien  la  cordur.  manda  que  se  mire  con  lasrima, 
é  indulgeocia.  Ceiáirémc  á  los  hechos  del  Di.rio  Müicar  que  él  refuta,  y  los  juiciosos,  «  im- 
pa  ciaie^s  k  quien  previene  que  desconfien  de  nuestras  noticias  acerca  de  las  ocurrencias  dtl 
IX  Chile%ore^star  alarga  distancia,  decidirán  que  crédito  deb*  dar.e  a  los  prod.g.osos 
«xércitos  y  desaforadas  bataL  que  les  cuenta  de  la  exáaime  Empana   qüando  se  ^^ve  a  con^ 
ír^decir  unos  hechos  que  vieron  los  habitantes  de  Montevideo    los  del  CarVipo ,  y  todo  este 
Éxé  cito ,  estando  el  Sol  en  su  mayor  y  mas  luciente  altura.  Asi .  él  es  quien  alucina  al  í>ue. 
blo  para  quien  escribe  con  victorias  soñaáas  y  esperanzas  quiméricas :  asi  procura  mantener 
Ba  la  sMv/duítóbre  k  los  iafelice»  habitantes ,  d«  cuyo  caador  y  credulidad  el  mismo  se  ha  bür» 


bcío  nmiatrifare  en  conversaciones  particnlares.  Este  e<:  m  s(ctéma,  y  no  el      lo-  Periodistas 
.  '-'"'"^     ernbrolbu  asegura.  La  conducta  de  eítos  siempre  ha  s/do  coagra- 

tuU,r  á  lü^  Cmda  iano^  de  las  veataja.  reules  obtu>o  la  causa  do  su  libertad,  y  lamentar 
CuD  ellos  sinceramente  tal  qual  i.ga^a  ¡atercadeack  que  la  Providencia  quiVo  h.c^rles  sentir 
para  que  s precien  mis  la  iiiesfinubie  p  osesión  de  sus  ílerecbos  que  Ies  ha  re  tífuído 

Por  fortuna  añade  tvdoj  los  Ciudadar.os      rsU  ItTiemeriU  Pueblo  han  sido  testigos 
de  lasjuzanas  de  los  asestms  que  nos  sitian,  cierto  que  lo  fue  on  quaadü  el  día 
lJMon.  ),e  ul  i  no    toda  la  guarnición  fue    dem.tada  per    i4©o  moldados   de  la  Paiiia 
tan  vallantes  cnm  .  generosos,  y  no  asesinos  como  los  soldadas  di  Montevideo  que  bárbara- 
mente degüUaron  a  muchas  mugsres  y  anciano^  indefensos  que  encontraroa  en  su  marcha 
hasta  et  Cernió  .  donde  «o  pudieron  yá  '  degollar  frapuoemente  teniendo  al  fin  que  correr 
desalentados  a  buscar  m  propia  salvaci>^n  eu  ©1  recinto  de  las  muralhu.  NoSe  si  entonces  \m 
vino  a  las  mientes  de!  Padre  Cirilo  lo  qa^  pocos    meses  antes  había  dicho  en  uno  de  sus 
papelones:  k  saber,  que  el  Q  .bernador  V-godít  seríi  invencible  si  no  tubiese  otros  ensmi 
gos  con  q.rea  contender  mas  que    las  tropas  tíe  Buenos  Ayres  esta  si  que  fue  fanfa 
tronada  audaz'' :  m-^^  fanfarronada  fue  el  estampar  en  la  Procla<na  del  dii  anteriar  á  la  bata 
lia  -los  enemigos  con  ^uien  vais  d  pelear  íw»  despreciables  m  toio  sentido"  y  e^  fanfarrona' 
da  auaacisimi  el  oí  ecer  eá  ridiculos  impresos ,  indulto  al  fixercito  de  la  Patria  guando  el 
ladreC.rilo,  y  todos  los  tiranos  con  quiea  Vive  debían  pedirle  Misericordia    y  humi 
liarse  í'n  su  mpotencia,  pües  no  aventuraré  much  i  en  repetir  desde  ahora  el  v 'tící  i j  de 
Procnlo  a  los  Rocíanos.  Sciautque ,  e't  it^pasteri^^tradant  nuiles  oves  humanas  armis  líber 
iátis  resistiré  ^osse.  ' 

£n  la  pernera  nota  que  hace  al  parte  extraordinaria  de  la  gallarda  acción  de  los  Dra 
gones  sobre  el  Campo  de  M.rte  del  catorce  de  Mayo,  «o  es  de  extrañar  que  mienta  taato 
el  Reverendo  Padre,  porque  alíi  miente  de  rabia  mas  que  de  vicio.  ]>  c e  este  hombre  vi 
Clonarlo  |ue  "una  espesa  líisbla  facilité  á  nuestras  tropas  cercar  á  las  d^U  psaza    sin  auV 
las  primeras  fuesen  vistas,  pero  yó  .creo  que  la  nfebh  estaba  en  los  ojos  del  faz.-t'ero  doI 
^ue  es  indudable  ^tie  nuestrbs  Dragones  quando  saHeron  de  las  avanzadas  á  rienda  ¡ufita^ 
con  el  sable  en  a  m  no  vieroa  perfectamente  á  los  eném.gos  que  iban  á  acometer.  Vieronlos 
también  desde  los  Campamentos  qae  estii  mucho  á'retaguardii  los  i.iumerables  espectado  /áV 
res  que  se  juntaron  a  ver  la  acción,   y  yo  que  con  .iete  ü  ocho  oficiales  me  k|í]ab«í^' 
en  la  avanzada  que  esta  por  el  frente  de  la  Panadería  de  Hortega  ,  no  solamence  viVvirii^ 
ron  ellos  distintamente  ,1  ataque    sino  qu.  con  el  a»xi:i.  de  a.t^oj  >s  conocimos  al  intré". 
pido  J'arjenfo.de  Dragones;Bartblome  Mondragon  quaudo  los  fugitivos  replegados  íunto  ¡i 
giasis  le  mataron  el  cabaüo  de  uu  fusilazo:  que  quatro  de  éUos  viéndolo  e!  mas  avanzado 
y  a  pie  V.oierb»  a  cercarlo    y  le  descargaron  .us  armas  :  qu.  después  el  corrió  á  sablazos  í 
tcáos  quatro  habiendo  quedado  ileso:  que  volvió  serenamente  junto  á  su  caballo-  auri! 
sacó  la  Mlla  y  las  pistolas,  y  se  retiró  con  los  demás  D  agron^s  quando  el  Trcm.Jta  Je  ! 
Regimiento  toco  Jlamada  por  orden  del  Xefe  dedia.  Hé  ahila  tíiebla  que  no  les  dexó  ver  1 
avance  a  los  enein.gos.  Hubo  sorpresa  en  éüos  ^n  efecto:  pero  no  por  causa  de  la  nleb'a 
r^L^r:;^  ^^---^^^^^  ^^s  atropeUaron  quando  m.os 

"Sigue  diciendo  la  nota>  quequaniose  reunió  parte  de  la  avanzada  de  la  Plaz. 
huyeron  los  Dragones  despavoridos  dexando  en  poder  de  ellos  tresmaertos.  y  rearando* 
al  C,mpo^etros  cnco  can  crecido  nú  ñero  de  heridos.  Es  cierto,  que  quando  se  reuniero» 
en  .1  Portón  los  soldados  de  Montevideo  que  pudieron  llegar  allá  sin  algua  garro  azo 
y   que  los  Dragones  VJeton  el  Campo  despdado  de   enemigos,  se   retiraron  1«  k  ' 
orden  del  fuego  de  Metralla  qU.  se  les  h.cí/á  ialvo  desde  .1  'rc^re  de  la  Tur  HafTe" 
tiráronse  *le  esta  marzera  coiin  lo  hacen  todas  las  tropas  del  MuinJo  en  '  chor^d^^^^^^^ 
dePI«zas  sitiadas     no  es  huir  despavoridamente,  ni  las  de  este  Hxército  deblTasttars' 
tan  fácilmente  quando  a  pocas  quadras  mas  de  distancia  d«  la  ciudad  están  ápiefirme  e  "1 
do  a  la  guarnición  quando  guste  venir  á  pelear  s.riam.nte,  y  „e  á  hrr  ^7  "I" 
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ruido  que  daño   cómalo  acortu-nbran  las  saülas  diarias,  c.ncaado  cad.  paso  nue 
y.n  d«  su  guarida   L  ,s  tres  rau.rtos  que  quedaron  en  podír  d.  ellos  V  bs  cíZ  n,, 
sotros  retnamos  deben  ser  como  la  b >ta  de  vino  qae  degolló  D.  Qaixote  en  h  lZ^  -"'' 
^r.'7rl  la  cabeza  de  Un  Gigaal;  pues  aquí        e     noc     ^s  Ve^d??" 

qne  la  del  Cabo  Lagarde  de  D.agones,  quien  después  de  herido  y  desmontado  fuí 
si.nero  (.egun  se  dice)  á  acabar  la  vida  en  elhospital  del  R.y  ,  U  del  Alférez  Orí 
euá  ya  sano  de  una  herida  leve  que  recibió  en  el  :ab.o  suo.rior.yh  de  otro  D  - 
tammen  e.U  ya  xestaolecido,  y  c«ntíau«do  su  .ervuia.  Los  au/verdaderL.a  fmu?!' 


ron  ese  son  los  soUkdos  de  MontevUeo  de  que  habla  el  Diario  Militar.  En  este  Q  ?ar- 
t«l  Ás  Dcagones  ssíáu  algunos  de  sus~vestidos,  y  *n  ello*  se  reconocen  tuduvÍ4  las  heridas  con 
que  cedieron  á  su  hado  funesto. 

Con  mas  desvergüsiiZí  miente  el  S'.  Ci'üo,  quando  dice  que  en  la  mi'ma  función  no  se 
les  ti  ma  on  prisioneros  iras  que  átdos  ó  tres  ¡íjfelicas  que  e  tiUan  pescando  «h  paragc  que 
no  pudieron  ser  socori idos  por  sus  soidadus.  i"  Ididos ,  y  no  pescadores  eran  1  s  cinco  que 
cayeron  en  nuestro  poder,  y  á  que  se  refiere  ei  diaiio  mi  itar.  Dos  de  ello  se  CiCíparon  abu 
Sdndo  de  U  demasiada  iiceucia  ,  y  goerosidad  que  s?  les  concede,  y  los  otros  tres  que  exi  rea 
en  este  Canipo  con  otros  muchos  prisioneros,  son  J  j  é  Fernandez  soldad  )  de  milicias  dií  in- 
fantería ,  José  Chavarria,  y  Padro  G^mba  soldados  de  la  segunda  Cíimpañi!  <',e  ios  íju-ares 
de  Chain.  Qae  el  G.  zsteio  si  f*Itan  estos  individuos  en  sus  Cuerpos,  y  leu^a  otra  vez 
mas  cautela  para  mentir. 

Hay  una  nota  en  que  miente  groseramente  y  por  pura  ignorancia  el  Sr.  Cirilo ^  y  és  don- 
de habla  de  la  distancia  á  que  está  situada  la  Batetia  construida  para  contener  las  salidas  de 
U  Plaza.  Después  q^e  erajj  ea  coatra  el  honrado  Ciudüdano  D.  Francisco  Di  2  I  igeiiiero ' 
de  este  Exército  el  Icnguage  del  imprope  io  que  sitrapre  tieae  en  sus  iumurdos  labios  ei  ín. 
fame  Ciiilo ,  dice  asi.  "La  distancia  verdadera  de  la  Batería,  d  nuest  os  muros  es  próxí' 
mámente  de  i¿oo  toesas ;  único  sitio  donde  ie  han  atr'vido  d  colocarla"  ¡Ahbarb«rc! 
¿Por  qué  ao  1«  habíá  preguntado  á  algún  soldado  de  arciiíéría,  quai  era  el  alcance  dá  los 
diferentes  calibres  del  cañón,  para  no  exponerse  ahora  á  este  bochorno?  Nuestros  cañones 
son  de  á  12:  siempre  juegan  con  poca  diferencia  sf  bre  la  liuea  horizontal ,  y  c¡  confiesa  que 
las  balas  entran  en  h  Ciudad,  La  bal»  de  á  24  por  un  medio  proporcional  entre  los  dife. 
rentes  experimentos  alcanza  por  la  mayor  eleviicion  á  I  s  ijos  coesasque  éi  dice,  ó  poco  mas. 
Las  que  la  Cindadela  tira  de  e-^te  calibre,  llegan  á  nuestros  C  ímpameatos  ptóximíment^  ,  y 
estos  están  sobre  aooo  varas  á  retaguardia  de  la  Butib.  Ei  Campamento  de  artileiía  m«- 
dilo  exá:tameíite  por  ¿u  Comandante  D.  M  tias  de  1  i¿ovea,  euá  á  3346  varas  del  á  guio 
^fi.tnqueado  del  fitluaríe  mas  saliente  de  la  Ciudadeia  Luego  ¿ cómo  pue is  ser  qüeestan> 
do  la  Bateríi,  según  Fr.  Cirilo  ,  a  todo  el  alcance  d<il  tiro  de  á  ,  pv>Aú  1  ás  balas  por  en- 
cima de  é'la  2000  y  mas  varas  mas  lejos?  ¿Y  i.ómo  pudo  la  Cindadela  demolería  varíaS  ve- 
ces (como  el  muy  necio  asegura)  estando  tio  afuera  del  punto  en  blaiico  de  ia  Ciudad?  Ph. 
ra  demoler  pied  a,  y  no  sacos  á  tierra  es  pre  iia  estar  dentro  de  la>  800  varas,  ó  400  toe- 
sas  que  es  el  a'canre  en  blanco  ,  según  Saint  Rsmy  ,  y  á  i§oo  toesas  no  se  ha  dení  jlida  jimaí,- 
no  digo  tierra  en  sacos ,  ó  revestida  de  fagiias,  pero  ni  aun  una  Batería  de  tramoya  como  las 
de  la  Comedia. 

Yo  me  C3BSO  de  contestar  á  di^parates,  y  por  eso  voy  á  stispender  ía  pluma?  que  para' 
reprender  al  Paire  Cinlo  hay  materia  abundantid  na,  siempre  que  haya  bvímor  de  escribir,- 
Sspa  él  otra  vez  io  que  había,  y  sea  menos  embustero,  y  menos  desvergonzado. 

Un  Soldado  de  ¡a  Patria. 


Buenos— Ayres  Imprenta  de  Nmo%  ExfOiitos, 


/o  o' 


